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INTRODUCCION  
 

En este trabajo se van abordar dos cuestiones: las imágenes del feminismo y las 

imágenes de las feministas en la sociedad actual, centrándose el análisis en la sociedad 

asturiana. 
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Como imágenes voy a entender las representaciones sociales que contienen 

estereotipos, prejuicios y actitudes que conforman el universo simbólico que articula la 

sociedad. 

 

En el capítulo 1, recojo los aspectos fundamentales que engloba el feminismo con el fin 

de reconocer su trascendencia para todas las mujeres así como los logros conseguidos. 

 

En el capitulo 2, hago un análisis histórico a través de las imágenes de las mujeres 

desde Grecia hasta nuestros días. Será un somero recorrido de las sociedades 

occidentales y de momentos específicos que marcan el imaginario colectivo, esto es, las 

pautas que tod@s compartimos. Así se alcanza una visión de conjunto muy útil en la 

que destacará el papel de las feministas a lo largo de la historia. 

 

En el capitulo 3, realizo la investigación empírica que tiene su origen desde el año 1995 

en Madrid y culmina en el año 2004 en Oviedo, Asturias. 

En este capitulo se desarrollan las técnicas utilizadas así como los resultados obtenidos 

y las conclusiones más importantes que he desarrollado. 

 

En el capitulo 4, desarrollo las principales conclusiones apoyadas teóricamente con las 

teorías más afines para sostener mis puntos de vista. 

 

Finalmente, acompaño este trabajo con el cuestionario utilizado en la investigación 

cuantitativa y con un documento histórico. 

 

Todo ello me ha permitido alcanzar los objetivos propuestos.  

mailto:tod@s
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Capitulo 1 La trascendencia del feminismo  

Capítulo 1 

La trascendencia  
  del feminismo 
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El feminismo es un movimiento social y una teoría política que pone de 

manifiesto la situación de desigualdad y de discriminación hacia las mujeres en 

sociedades que se han construido conforme a un sistema al que se denomina 

patriarcado.  

 

Este sistema perfila el universo simbólico en una doble conceptualización, lo 

masculino y lo femenino, que recorre transversalmente la organización social: 

desde la política, la economía y el mundo laboral hasta la cultura, el arte y los 

modos de pensar y sentir de hombres y mujeres.  

En el patriarcado se establece el predominio de lo masculino sobre lo femenino 

de tal manera que las características asignadas a los varones (como por ejemplo, 

razón, fuerza o participación en el espacio público) son consideradas como 

superiores a las características asignadas a las mujeres (como por ejemplo, los 

sentimientos, la debilidad o la reclusión en la esfera doméstica).  

Este sistema dicotómico se ha repetido a lo largo de los siglos (con 

modificaciones que han ido cuestionándolo) de tal forma que termina por 

naturalizarse la posición subordinada de las mujeres achacándose esta situación 

a las diferencias biológicas: la capacidad de engendrar ha marcado 

negativamente la participación e intervención social de las mujeres.  

 

El patriarcado considera que el padre es el que tiene el poder y la capacidad de 

decisión sobre el resto del grupo social, es decir, sobre las mujeres y los varones 

jóvenes. Pero mientras los varones jóvenes asumen que un día ocuparán el 

lugar del patriarca, las mujeres saben que les corresponde desempeñar el papel 

de subordinadas de por vida. 

 

Podríamos decir que el patriarcado define un orden del mundo a la medida de 

los varones en el que las mujeres, aun siendo igual en número y a veces, 

mayoría, son tratadas como una minoría; son una mayoría minorizada. Al 

mismo tiempo, los varones se convierten en la medida de lo humano, lo que 

lleva a las mujeres a estar en continua rivalidad entre ellas porque no se 

reconocen unas a otras como norma ni como autoridad (Marcela Lagarde, 

1989). 
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Pero como construcción social que es, muchas mujeres se cuestionan y se 

rebelan ante esta definición de la realidad buscando una alternativa. Así nace el 

feminismo: cuando las mujeres se niegan aceptar su papel de subordinadas. 

Primero nace como òacciones contra corrienteó (Amelia Valc§rcel, 2000) al hilo de 

las vivencias personales de opresión, después se reconoce el valor y la autoridad 

de las otras mujeres, y finalmente, se busca la lucha en común frente a 

situaciones consideradas como injustas. Todo ello constituye la revolución 

feminista. 

 

Según la información histórica de la que disponemos, desde el siglo XIV con el 

movimiento intelectual llamado òLa querella de las mujeresó1, ha existido una 

reflexión por parte de ambos sexos, acerca de la discriminación de las mujeres. 

Una de las labores de la historia feminista es rastrear esas voces críticas con el 

papel asignado a las mujeres que han sido invisibilizadas. Pero como 

movimiento social, entendido como la expresión de conflictos sociales 

planteados por personas que comparten objetivos comunes (Paloma Román, 

2002)2, podemos encuadrarlo en el siglo XIX. Las sufragistas fueron los 

primeros grupos organizados que desarrollaron movilizaciones y acciones 

colectivas. No es casualidad que el t®rmino òfeministaó naciera en 1837 siendo 

popularizado en Francia por Marguerita Durand en el diario òLa Frondeó en la 

misma época (Maria Ángeles Durán, 1998). Este período es considerado como 

la primera ola del feminismo. La segunda ola, la constituyen los movimientos 

feministas organizados que se desarrollaron en los años 70. 

 

Al considerar el feminismo como filosofía política, tal y como hace Amelia 

Valcárcel, podríamos distinguir en él tres momentos: Feminismo ilustrado (S. 

XVIII), Feminismo liberal sufragista (S. XIX) y Feminismo Sesentaiochista (S. 

XX) (Amelia Valcárcel, 2000). 

 

                                                 
1
 Se desconoce la época exacta de su aparición pero en el siglo XIV estaba ya establecido en toda Europa, 

según Maria Milagros-Rivera. En este movimiento participaban hombres y mujeres cultos y consistía en 

refutar los contenidos de la ideología misógina dominante demostrando que las mujeres eran iguales de 

capaces y meritorias que los hombres (María Milagros-Rivera, 1992). 
2
Me parece acertado el análisis de Paloma Román, quien considera que los movimientos sociales son uno 

de los hallazgos del siglo XVIII a raíz de antecedentes filosóficos (razón, civilización y progreso), 

sociales (ascenso y consolidación de la clase burguesa), económicos (nacimiento y expansión del 

capitalismo) y políticos (sociedad civil y politización de la sociedad) (Paloma Román y Jaime Ferri, 

2002).  
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En cualquier caso, el feminismo nace de una situación de desigualdad y 

construye su teoría al tiempo que desarrolla su práctica. Por lo que sería más 

correcto hablar de feminismos que se desarrollan según las circunstancias 

históricas, el contexto cultural y a medida que crece la participación de las 

mujeres en el mundo.  

 

Es adecuado se¶alar la riqueza de estas distintas teor²as sin olvidar òlos objetivos 

sobre los que están en sintonía las distintas perspectivasó, tal y como apunta Silvina 

Álvarez (Silvina Álvarez, 2001:279). Estos objetivos son el reconocimiento de 

las desigualdades entre hombres y mujeres y la búsqueda de alternativas para la 

construcción de un mundo mejor.  

 

Atendiendo a su contenido, podríamos clasificar el feminismo en tres grandes 

grupos: feminismos de la igualdad, feminismos de la diferencia y feminismos de 

género. 

 

Como feminismos de la igualdad, entiendo los feminismos que dan prioridad a 

los temas relacionados con los derechos sociales, la política, la economía y la 

educación. Reclaman la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, 

poniendo el énfasis en la participación de las mujeres en el espacio público para 

la construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Es el feminismo 

desarrollado desde el movimiento sufragista hasta nuestros días, el que ha 

penetrado en organismos y políticas públicas aunque no se reconozca su 

influencia. Cuando se define el feminismo como la lucha por la igualdad de 

derechos entre hombres y mujeres, se hace referencia a este tipo de feminismo. 

Pero conviene señalar, para no dar lugar a equívocos, que esta igualdad no 

significa uniformidad ni homogeneidad sino que cuando un@ tiene las mismas 

oportunidades se puede mostrar la diversidad en toda su riqueza: òLa igualdad 

es una condición necesaria para que se pueda manifestar la diferenciaó Silvina 

Álvarez, 2001:264).  

 

Los feminismos de la diferencia van a centrarse en el mundo simbólico y en la 

definición de la realidad. Investigan cuestiones como el lenguaje, la psicología, 

la sexualidad y la identidad, aprovechando el bagaje de experiencias y 

sabidurías que han desarrollado las mujeres como consecuencia de su 
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desigualdad. Consideran que los logros de igualdad ante la ley e igualdad de 

salario, por ejemplo, no son suficientes sino se cuestiona el propio modelo 

androcéntrico (Victoria Sendón de León, 2000). Este feminismo tuvo su 

eclosión en los años 70 y su herencia también ha perdurado hasta nuestros días, 

aunque es muy criticado por las feministas de la igualdad ya que le acusan de 

perpetuar el esencialismo entre sexos y hasta de compartir argumentaciones 

con el Vaticano (Alicia Miyares, 2003). Es verdad que en algún caso puntual, 

los planteamientos de algunas seguidoras del feminismo de la diferencia han 

derivado en hembrismo: al exaltar la esencia cultural femenina y el pensamiento 

maternal de afectos, sensibilidad y altruismo sobre el modelo masculino de 

razón, terminan alabando las tareas del hogar1, mensaje muy similar al 

predicado por el patriarcado (Empar Pineda, 1982). Pero considerar el 

feminismo de la diferencia sólo de esta manera es, en primer lugar, sesgar el 

amplio legado teórico de estas feministas e ignorar que, por su origen, nunca 

podrían ser comparados con las tesis del Vaticano. Y en segundo lugar, 

desconocer la herencia de prácticas fundamentales que se usan por todas las 

feministas. Nunca comprenderé esa inquina de los feminismos de la igualdad en 

destronar a los feminismos de la diferencia en vez de sumar logros. María 

Antonia Garc²a de Le·n se suma a esta batalla, incidiendo en que òel feminismo 

de la diferencia es una reificaci·n y alineaci·n en la categor²a òmujeró, es aceptar la 

identidad que nos han dado los dominadores, sin cuestionamientoó (Maria Antonia 

García de León, 2002:70). No puedo entender semejante despropósito cuando 

precisamente, el feminismo de la diferencia, surge para evitar que, en el acceso 

de las mujeres al espacio público, lo masculino siga definiendo lo universal.  El 

feminismo de la diferencia también quiere cambiar el mundo establecido pero 

parte de la realidad: y es que el patriarcado ha conformado una serie de 

características femeninas que impiden a las mujeres acceder al mundo definido 

por los hombres, por lo que para empezar a luchar, es imprescindible no 

avergonzarse de ser mujeres y después, reconocer que las llamadas 

características femeninas también son universales.  

                                                 
1 òLavar los platos, pelar las verduras, lavar la ropa planchar, quitar el polvo, barrer, limpiar los 
cristales, cuidar a los ni¶os, darles de comer, poner remiendos a un pantal·n viejoéàEs un  trabajo 
mezquino? ¿Oscuro? ¿Ingrato? ¿Estéril?¿Degradante?. Es un trabajo variado, múltiple, que se pude 
hacer mientras se canta y se sueña; un trabajo que tiene el mismo sentido que todo trabajo feliz: producir 
con las propias manos aquello que se necesita para vivir. Es agradable de ver, de tocar, para el bienestar 
del cuerpo, para su reposo y placeró. (Anne Leclerc,1974) citado en Empar Pineda, 1982:261-262. 
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Por ejemplo, como nos cuenta Maria Antonia García de León, hoy día, debido a 

un proceso de òaculturaci·nó1, se ha impuesto el modelo de mujer profesional 

convirtiéndose el modelo de ama de casa como un arquetipo desprestigiado. No 

esta mal, que en este caso, el feminismo de la diferencia valore dicha profesión 

que ahorra el Estado miles de millones; y no para encerrar a las mujeres en la 

esfera doméstica sino, precisamente, para visibilizar un trabajo que se ningunea. 

Además, son las feministas de la diferencia, las que se han ocupado de 

cuestiones como las anteriormente reseñadas: el mundo simbólico, el lenguaje, 

la psicología, la sexualidad y la identidad. Temas que son armas poderosas para 

alcanzar los logros tan loables de los feminismos de la igualdad. Por lo que me 

resulta incomprensible este menosprecio que sólo se preocupa por casos 

aislados y llamativos de autoras que han seguido sendas extremas, que se han 

convertido en hembristas por tanto; en vez de reconocer el legado original de 

los feminismos de la diferencia de los que, aunque les pese, también se nutren.  

Así, tal y como yo los entiendo, han dejado en herencia prácticas fundamentales 

como el desarrollo de redes de apoyo entre mujeres; el llamado òaffidamentoó, 

que consiste en el apoyo y confianza entre mujeres (Librería de Milán, 1987); 

las reuniones, seminarios y grupos de autoconciencia que sirven para poner en 

común las vivencias de las mujeres y para tomar conciencia de sus problemas 

como grupo: òÉstos operan el salto a sujeto de las mujeres que se reconocen unas a 

otras como seres humanos completos, que no necesitan más de la aprobación por parte 

del hombreó (Carla Lonzi, 72:102) y la b¼squeda de una sexualidad femenina no 

marcada por esa imagen de la mujer que la cultura masculina ha creado, 

comprendiendo las peculiaridades del cuerpo femenino y sus necesidades. Este 

último análisis es desarrollado por el feminismo francés de la diferencia 

encabezado por Luce Irigaray (Silvina Álvarez, 2001). 

 

Dentro del ámbito amplio del feminismo de la diferencia, se deben considerar 

las aportaciones del feminismo lesbiano, específicamente aquellos que tratan 

sobre el tema de la sexualidad femenina. 

 

                                                 
1 òAculturaci·nó: Asimilaci·n por un grupo de la cultura de otro, con lo que se modifica la cultura 
existente y cambia la identidad del grupo. (Maria Antonia García de León, 2002) 
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Las lesbianas políticas1 inventan su propia sexualidad que no encajaba en el 

engranaje tradicional debido a su visi·n de una sexualidad alternativa òno 

centrada en penes, metas, cosificación, dominio y sumisiónó (Sheyla Jeffreys, 1996:50). 

El lesbianismo político o feminismo lesbiano, desde mi punto de vista, propone 

además a las mujeres heterosexuales otros modelos y alternativas de mujer; es 

decir, con su vida el mensaje que est§n trasmitiendo es: ôM²rate en nosotras, 

nosotras somos mujeres y no tenemos porque estar sirviendo a los hombres, 

dependiendo de ellos. Somos autónomas, independientes, nos valemos por 

nosotras mismas. No vivimos en relación de un hombre. No sustentamos los 

fundamentos del poder masculino con servicios domésticos, sexuales, 

reproductivos, económicos y emocionales desinteresados y no remunerados. 

Con nuestra forma de vida demostramosófalta de admiraci·n por el var·n y sus 

obrasó (Sheyla Jeffreys, 1996:266). 

Desgraciadamente, esta originalidad y fuerza del lesbianismo político fue 

destronada por la revolución sexual lesbiana de los años 80: se despolitizó esta 

forma de vida incorporando el lesbianismo dentro del mercado sexual como una 

opción más. Esto implicó envolverlo con la misma mentalidad patriarcal de 

dominantes / dominados y de cosificación hacia el objeto sexual. Así, se 

desarrollo una pornografía lesbiana sadomasoquista, apareciendo los juguetes 

sexuales (dildos o consoladores) sustitutos del pene, y se reforzaron los clichés 

butch / femme (masculina / femenina) como imaginario de los tipos de lesbiana, 

con lo que el lesbianismo perdió su fuerza para desestabilizar la supremacía 

masculina. óEn la nueva erótica, las mujeres pueden elegir dos papeles, puede asumir el 

papel de los varones y dejarse excitar por la cosificación, la fetichización y la 

humillación de las mujeres o pueden adoptar los viejos papeles sumisosó (Sheyla 

Jeffreys, 1996:63-64). 

  

Finalmente, entiendo como feminismos de género aquellos feminismos 

desarrollados desde los años 80 hasta nuestros días, que integran elementos de 

los feminismos de la igualdad y de los feminismos de la diferencia. Dan 

importancia a la categoría género (considerando así la construcción social de lo 

                                                 
1 El lesbianismo político es la toma de conciencia feminista de ser lesbiana. Según Sheyla Jeffreys, el 
feminismo del feminismo lesbiano es distinto del hetero feminismo, porque éste considera a las lesbianas 
como minoría y el feminismo lesbiano considera la heterosexualidad una institución política con la que 
se propone acabar en pro de la libertad de las mujeres y de su autodeterminación sexual (Sheyla Jeffreys, 
1996). 
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masculino y lo femenino y las relaciones entre ambos (Maria Ángeles Durán, 

1998)) e incluyen a los varones en la construcción de una sociedad más justa e 

igualitaria, reconociendo que también ellos han sido víctimas de la sociedad 

patriarcal ðaunque no en la misma medida-  e incluyéndoles en la lucha 

feminista. 

 

Este tipo de discurso surge al hilo de las conquistas feministas que se han ido 

consiguiendo y pretende, no la confrontación con el sistema establecido, sino la 

negociación, ir logrando conquistas sociales poco a poco. De esta manera pierde 

fuerza discursiva pero gana habilidad de actuación. Así por ejemplo, en 

Latinoamérica, gracias al concepto de género, se han podido hacer actividades 

sociales que ayuden a combatir la discriminación de las mujeres que 

enarbolando la bandera feminista no se hubieran conseguido; mientras que en 

los países occidentales, tal y como comenta Lidia Falcón, ha tenido efectos 

perversos òenmascarando las condiciones reales de vida de las mujeresó (Lidia Falc·n, 

2000:25). Para Lidia Falcón, las reformas y las políticas de igualdad de 

oportunidades han traído consigo la despolitización del feminismo en las 

sociedades occidentales. Los estudios de género ocultan las contradicciones de 

sexo y de clase; y las ayudas sociales para mujeres, no eliminan  las diferencias 

fundamentales que en posición social, poder económico e influencia cultural 

padecen las mujeres en comparación con los hombres (Lidia Falcón, 2000). Esto 

ocurre porque se olvida que el feminismo es una ideología transformadora a la 

que se llega tras òun largo trabajo de concienciación, estudio y reflexión y un 

sentimiento de rebeldíaó (Lidia Falc·n, 2000:321) y no por moda, de la noche a la 

mañana, como la que compra un traje sastre en el Corte Inglés. 

 

En todo caso, los feminismos hacen visibles las desigualdades y 

discriminaciones existentes, consiguen mejoras en las condiciones de vida de las 

mujeres y dotan de armas críticas que permiten seguir señalando las  

discriminaciones y practicando la autocrítica.   

 

Esto significa que las feministas, a lo largo de 6 siglos (si empezamos a contar 

desde la obra de Christine De Pizán, en el siglo XIV), se han dado cuenta de 

que las mujeres no éramos instrumento del demonio, signo de perdición o el 

caos; que las mujeres no éramos inferiores por naturaleza, que nuestra 
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construcción corporal no nos destinaba a la reproducción y los cuidados de la 

prole, al trabajo doméstico, a los servicios sexuales de los hombres ni a la 

sumisión y obediencia a éstos; que las mujeres teníamos inteligencia y razón, 

que las mujeres podíamos leer y escribir, comprender y pensar, inventar y crear; 

que las mujeres podíamos dedicarnos a las letras, a las ciencias, a las artes y a la 

política; que las mujeres servían para algo más que para ser madres y esposas, 

putas o monjas; que el trabajo del ama de casa es eso, un trabajo que facilita la 

vida de su marido y la de sus hijos y ahorra al Estado servicios de asistencia y 

cuidados a mayores, discapacitados y enfermos; que estamos capacitadas para 

ejercer todas las profesiones si nos preparamos para ello; que éramos diversas y 

albergábamos ambiciones; que podíamos ir contra el papel que nos han 

asignado de pasivas, sumisas y obedientes; que no somos propiedad de los 

hombres, ni espejo ni complemento de nadie, que no somos el segundo sexo; 

que nos hacen sentirnos culpables si mostramos agresividad porque las mujeres 

ôdebemosõ ser pac²ficas, que nuestra misi·n no es sufrir con resignación y 

paciencia, que la situación normal de las mujeres no es la enfermedad, que no 

necesitaban aislarnos, prohibirnos visitas y ponernos sanguijuelas por todo 

nuestro cuerpo para sanar. Las feministas han puesto en evidencia que habían 

colonizado nuestro cuerpo; que cuando vamos al médico por problemas de 

ònerviosó y nos medican est§n despolitizando un problema social (estos 

problemas de nervios son el estrés de la mujer que tiene que ocuparse de todo y 

de tod@s las 24 horas del día, y la solución no es consumir tranquilizantes sino 

un reparto equitativo de las tareas domésticas); que las mujeres también 

sufrimos infartos; que el discurso de la belleza es la nueva forma de opresión de 

las mujeres, que podemos vestirnos como queramos, que tenemos derecho al 

placer (no somos objetos sexuales); que podemos vivir solas, que podemos amar 

sin que se convierta en el centro de nuestra vida y que la violaci·n es òel último 

eslabón de la cadena de agresiones que se producen diariamente con impunidadó 

(Asambleas de Mujeres de Euskadi y Aizan, 1976:179) entre otras cosas. 

 

Por otro lado, la presión y la acción política de las feministas, han conseguido 

una serie de derechos y reconocimientos legales como que las mujeres podamos 

votar, podamos estudiar carreras superiores y por tanto, podamos ser abogadas, 

médicas, políticas; que podamos ejercer profesiones que nos estaban vedadas 

por ser mujeres como conductoras, gruístas, mineras (Oliva Blanco e Isabel 
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Morant, 1995); que podamos escribir sin usar pseudónimos, firmar documentos; 

ocupar cargos públicos y cargos de responsabilidad, hablar en público, discutir 

con nuestros maridos sin tener que escuchar òc§llate, que tu no entiendesó; que 

si somos maestras, podamos casarnos, andar en compañía de hombres, 

pasearnos por las heladerías, abandonar la ciudad, fumar cigarrillos, beber 

cerveza, vestir ropas de colores brillantes, teñirnos el pelo, etc.)1; que podamos 

organizarnos, heredar, tener dinero y administrarlo a nuestro antojo, tener 

negocios propios, elegir domicilio, afiliarnos a grupos políticos, en definitiva, 

actuar sin autorización de varón; agruparnos entre nosotras, salir y divertirnos 

sin hombres. La presión y la acción política de las feministas consiguieron que 

se despenalizara el aborto ðde momento, sólo en tres supuestos-, el uso de 

anticonceptivos y el adulterio; que haya una ley de divorcio, que la patria 

potestad fuera también de la madre, que no nos despidan si nos quedamos 

embarazadas y que los padres puedan disfrutar de 10 semanas para cuidar a l@s 

recién nacid@s entre otros logros. 

 

En el ámbito internacional, las feministas han conseguido que se hayan 

celebrado conferencias para tratar sobre la discriminación de las mujeres y la 

lucha por su liberación -la primera fue celebrada en el año 1975 organizado por 

la ONU-, han conseguido que se hayan elaborado programas específicos para el 

desarrollo de una igualdad real en la década de los 80 -los programas de 

igualdad de oportunidades puestos en marcha por la Unión Europea comienzan 

en 1982, aunque pasarían a ser obligatorias en 1997, a raíz del Tratado de 

Ámsterdam- (Rosario Pedrosa, 2002). En estos planes de igualdad de 

oportunidades se proponen medidas relativas a políticas públicas, vida 

económica, toma de decisiones, calidad de vida, fomento de la igualdad en la 

vida civil, transmisión de valores y actitudes igualitarias, conciliación de la vida 

familiar y laboral y cooperación (IV Plan de Igualdad de Oportunidades, 2003). 

Gracias a la labor feminista ha aparecido el concepto de òmainstreamingó que 

está tomando mucha fuerza últimamente2. Además se han creado organismos 

autónomos para hacer efectivos estos programas, por ejemplo, los Institutos de 

la Mujer; ha aparecido la figura de la agente de igualdad de oportunidades que 

                                                 
1 Contrato de Maestras en España de 1923. Ver Anexo. 
2  òMainstreamingó significa impregnar de esp²ritu feminista toda decisi·n, ley y el conjunto de las 
    instituciones sociopolíticas. 

mailto:l@s
mailto:nacid@s
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asesora proyectos dirigidos a facilitar el acceso de las mujeres al empleo; y se ha 

desarrollado toda una red de centros asesores de la mujer en todo lo referente a 

derechos, casas de acogida y asociaciones gratuitas para mujeres maltratadas, 

programas para la entrada de mujeres en profesiones subrepresentadas1, talleres 

y asesoramiento para el autoempleo, entre otras actividades (Instituto de la 

Mujer, 1994). 

 

Hasta aquí he tratado de mostrar que el feminismo es un arma imprescindible 

para todas las mujeres. Y es necesario conocer y reconocer públicamente (a 

través de libros de textos y otros medios de difusión), lo que son los feminismos 

y lo que las feministas han conseguido, porque han contribuido ha mejorar las 

condiciones de vida en cuestiones que hoy nos parecen ônormalesõ. As², por 

ejemplo, en el transcurso de esta investigación, una de mis colaboradoras se 

encontró que al hablar de los derechos exigidos por el feminismo, como 

reclamar la igualdad en los puestos de poder político o exigir igualdad a la hora 

de acceder a todas las profesiones, una mujer la espet·: òpero eso no es feminismo, 

son cosas normalesó. El feminismo es un movimiento y una filosof²a parad·jica: su 

fin es desaparecer cuando sus objetivos se hayan logrado y asumido por toda la 

sociedad, de manera que ser feminista y realizar las demandas del feminismo sea 

lo normal. Aunque, eso si, nuestra academia, en particular la historia, el 

derecho, la literatura y la sociología, siempre deberá reconocer al feminismo la 

labor de las feministas en el cambio de la situación de las mujeres. 

 

Así, hay mujeres que reconocen la deuda con el feminismo aunque su aparición 

en la prensa hablando de este tema sea puntual. 

 

Para ilustrarlo ofrezco a continuación algunos comentarios significativos. 

 

 

 

 

                                                 
1
 En Asturias, el programa Pimma (Proyecto para la Incorporación de Mujeres desempleadas al Mercado 

de trabajo Asturiano), desarrolla cursos relacionados con el sector del metal, de la construcción, 

relacionados con el automóvil, el transporte y la reparación de electrodomésticos. Igualmente, Fundación 

Mujeres, también imparte este tipo de cursos, entre otras actividades a favor de la inserción de las mujeres 

en el mercado laboral. 
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Esther Tusquets, editora y escritora 

-Usted fue una adelantada en su lucha feminista 

-Pero nunca he pertenecido a ningún partido feminista. Todas las mujeres 

medianamente reflexivas, de cualquier nivel social, acabamos siendo 

feministas y, si no, somos tontas. A la generación que siguió a la mía la 

palabra feminista le ponía los pelos de punta. Han tardado en reconocer 

que lo son, pero en cuanto estás convencida de que hay una situación 

injusta, de desigualdad manifiesta, hay que serlo. 

(Entrevista en La Razón, domingo 13/10/2003) 

 

Maria Teresa Fernández de Vega, jurista y vicepresidenta del gobierno. 

-¿Sintió más emoción o más responsabilidad, al saber que sería 

vicepresidenta? 

-(...) Pensé que llegaba a la vicepresidencia del Gobierno gracias al 

trabajo y el esfuerzo de muchas mujeres con las que tengo una deuda 

moral. Su resistencia permanente ante la adversidad y el compromiso 

ético colectivo demuestran que no puede haber democracia plena sin 

contar con la mitad de la población.  

(Entrevista en El País Semanal, domingo 23/05/2004) 

 

Londa Schiebinger, profesora de historia de la ciencia 

-Muchos de los grandes avances en la ciencia no hubieran ocurrido sin la 

aportación del movimiento feminista. Su gran contribución ha sido hacer 

nuevas preguntas, que a veces han echado por tierra presupuestos 

fundamentales. 

Cuando digo que el feminismo ha influido en la ciencia, no quiero decir 

que sea la influencia de las mujeres, porque no sólo ellas son feministas. 

Ya sé que la gente recela del término, pero es el feminismo como proceso 

de reevaluación del papel de las mujeres en la sociedad el que ha 

cambiado la ciencia. 

(El País, 8/08/1999 reportaje recogido en  

www.nodo50.org/mujeresred/ciencia-schiebinger.html) 

 

 

http://www.nodo50.org/mujeresred/ciencia-schiebinger.html
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Carmen Alborch, diputada y escritora. 

-¿Por qué cree que tantas mujeres triunfadoras ðalgunas progres y de 

izquierdas- siguen negando que son feministas o dicen que son 

posfeministas o cosas así? 

-Yo creo que lo dicen porque piensan que les ha costado muchísimo 

esfuerzo, mucho talento, mucha energía, mucho sacrificio incluso, llegar a 

determinados puestos. Eso es verdad, pero se olvidan de que ha sido 

posible gracias al esfuerzo de muchas mujeres en el pasado, en el 

presente, que luchan por derechos, por espacios, por libertades. 

(Revista Cosmopolitan, Marzo 2000) 

 

Entre las muchas tareas que quedan por realizar a las feministas académicas, 

está la realización de un estudio para saber cuál es la opinión de más mujeres 

sobre la imagen del feminismo y las feministas en la sociedad actual. Ese será el 

objetivo de mi trabajo de investigación. 

  



   

23  

Capitulo 2 Estereotipos e imágenes de mujeres 

Capítulo 2 

Estereotipos 
e imágenes 
de mujeres 
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Abordo este capítulo con la intención de indagar y conocer las imágenes de las mujeres 

en general, puesto que la reacción a las palabras feminismo y feminista está muy 

relacionada con las imágenes que el sistema patriarcal ha ofrecido de las mujeres. 

 

Como imagen entiendo las representaciones sociales que contienen estereotipos, 

prejuicios y actitudes que conforman el universo simbólico que articula la sociedad. 

 

El feminismo siempre ha denunciado la estereotipia a la que se sometía a las mujeres (y 

a partir de los años 70 también a la que se somete a los hombres) porque este proceso 

nos ha inutilizado para desarrollar todas nuestras capacidades para ser libre. Por esto, 

me interesa el tema de la estereotipia de género en cuanto que en las mujeres se 

convierte en estigma, y no sólo como la señal con la que se marca al desviado desde un 

grupo de poder, sino por cómo se interioriza esta marca y se actúa en función de ella 

retroalimentando el proceso de estigmatizaci·n. òEl estigma se constituye en base de su 

propia identidadó (Maria Jes¼s Miranda, 1998: 269). 

Tenemos que investigar qué es lo que se identifica con ser feminista, por qué se 

rechaza el feminismo y que hay detrás de ese rechazo. Quizá seguimos sumidas en los 

papeles que el patriarcado nos ha asignado por eso la palabra feminismo da miedo y las 

feministas siguen siendo personajes incómodos. 

 

Al abordar el tema de los estereotipos, los estudios clásicos de psicología social se han 

centrado en las relaciones étnicas con grupos minoritarios. En España, apenas 

contamos con estudios sobre el tema tanto de estereotipos en general como de 

estereotipos de género. Rastreando en los buscadores del ISBN, Teseo, Biblioteca 

Nacional, Universidad Complutense, UNED, Universidad de Barcelona y Universidad 

de Zaragoza, apenas nos encontramos con una treintena de libros (incluyendo tesis) y 

unos cuantos artículos en revistas especializadas de psicología social y educación sobre 

estereotipia de género desde el año 1995 hasta hoy.  En los manuales más recientes de 

psicología social sólo me he encontrado una referencia al tema en el año 1998. 

Anastasio Ovejero explica que una de las razones por las que no se ha investigado 

sobre este tema desde una perspectiva feminista, es porque los investigadores han sido 

casi siempre hombres y porque está tan arraigada la estereotipia en la relación entre 

hombres y mujeres que no se percibe (Anastasio Ovejero, 1998). Otra de las razones es 

que han sido las feministas las que han marcado las pautas para abordar los 
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estereotipos de género. Y al feminismo no le han dejado entrar en la academia hasta los 

años 80, década donde han empezado a florecer los estudios de género en los que se 

abordan, entre otras cosas, la imagen de la mujer en los medios de comunicación y la 

coeducación (Esperanza Bosch (et al.), 2003). 

 

2.1: LOS ESTEREOTIPOS 
 

No existe un acuerdo claro acerca de su definición, características y funciones, en la 

literatura referida a los estereotipos. Podemos definirlos como las creencias 

compartidas sobre un determinado grupo social (José Luis Sangrador, 1996) o como 

una òimagen social preestablecida que poseemos de alguien o de algo y que resiste toda 

modificaciónó (Salvador Giner, 1998: 269).  

El término nació a finales del siglo XVI en el ámbito de la imprenta para definir la 

reproducción de imágenes impresas a través de moldes fijos; la traducción literal del 

griego ser²a òhuella s·lidaó (stereos = s·lido, typos = huella). Y se introduce en las 

ciencias sociales de la mano de Walter Lippmann en el a¶o 1922 con su libro òLa 

opini·n p¼blicaó. Lippman reflexiona sobre las im§genes mentales burdas y r²gidas que 

condicionan la aproximación a la realidad y que en ese momento estaban muy influidas 

por la prensa (Bruno Mazzara, 1998). 

 

Los estereotipos tienen varias funciones: 

 

* Como defensa del yo: Cuando se proyectan deseos, impulsos y sentimientos del sujeto 

inaceptables socialmente. Dentro de esta función estaría la teoría del chivo expiatorio 

en las que las frustraciones y agresividades de uno o más individuos se desplaza sobre 

un grupo minoritario. 

 

* Como conformadores de la identidad e identificación social del individuo: Según los 

psicólogos sociales, necesitamos sentirnos formando parte de un grupo como medio de 

integrarnos en la sociedad: los estereotipos ayudan a distinguir a los que no pertenecen 

a nuestro grupo.  

 

* Como parte del proceso de categorización de la mente humana:  
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Es una función natural de la mente humana simplificar y ordenar el entorno para 

predecir y manipular lo que le rodea. Los estereotipos sirven para simplificar la 

información que recibe en categorías. Los estereotipos pueden ser tanto positivos como 

negativos, aunque los estudios realizados sobre este tema indagan en estereotipos 

raciales y de género tratando de encontrar el origen y la solución a los problemas de 

discriminación social. Además, aunque sea un proceso innato a la mente humana, no 

hay que olvidar que estas categorías son sociales, están construidas según las formas de 

organizaci·n social en las que estamos inmersos y òcontribuyen al mantenimiento de una 

culturaó (Bruno Mazzara, 1998:14) con lo cual es posible que estas categorizaciones 

puedan resultar no tan negativas y asfixiantes si el mundo construido genera otros 

valores y normas sociales. 

 

* Como componente del prejuicio: En este sentido, habría que tener en cuenta que las 

actitudes, prejuicios y estereotipos forman parte de un amplio conjunto encuadrado en 

las imágenes sociales. El estereotipo sería el elemento cognitivo del prejuicio, que tiene 

un elemento más emocional; a su vez, ambos conforman las actitudes definida como la 

òtendencia a evaluar un objeto en términos positivos o negativos, o bien de manera favorable o 

desfavorableó (Joelle Ana Bergere, 1998:8-9). Y las actitudes van a dirigir nuestra 

conducta. Se podría decir que por razones que no conocemos muy bien (prejuicios) 

sentimos aversión o simpatía hacia algo/ alguien que nos dirige (actitud) a actuar de un 

modo u otro aunque siempre encontraremos explicaciones (estereotipos) de nuestro 

sentir y actuar. En la práctica, estereotipo y prejuicio son términos difíciles de separar, 

ya que las creencias compartidas hacia a un determinado grupo social se encuentran 

teñidas emocionalmente. 

 

Es importante destacar que el estereotipo tiene que ser visto tanto como producto 

como proceso.  

 

Como producto, es una colección de rasgos sobre lo que un gran porcentaje de gente 

concuerda que son apropiados para describir a alguna clase de persona. Han de ser, por 

tanto, compartidos, rígidos, inflexibles y resistentes al cambio, homogenizan al grupo 

estereotipado y persisten a través del tiempo y durante generaciones (José Luis 

Sangrador, 1981). 
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Como proceso, es la tendencia atribuir características generalizadas y simplificadas a 

grupos de gente en forma de etiquetas verbales. Son parte de las normas sociales y las 

personas los adquieren durante su socialización (José Luis Sangrador, 1981). 

 

Este proceso lleva consigo dos fenómenos: 

 

1) Inciden en el modo de acercarnos a la realidad. De esta manera estaremos más 

alerta a encontrar elementos que se correspondan con nuestros estereotipos y a 

desechar aquellos que no los justifiquen. 

2) Provocaremos la respuesta que esperamos. Lo que se llama en psicología social 

òla profec²a que se cumple a s² mismaó (Bruno Mazzara, 1998). Cuando se 

interiorizan los papeles femeninos y masculinos que se nos han asignado, nos 

comportamos de acuerdo a ellos y recibimos confirmación de aquello que hemos 

proyectado. 

 

2.2: ESTEREOTIPOS DE GENERO 
 

Los estereotipos de género serían las clasificaciones que se atribuyen a lo masculino y a 

lo femenino que comprenden roles, actividades, características psicológicas y conductas 

(Anastasio Ovejero, 1998). Se asigna lo femenino a la mujer y lo masculino al hombre, 

sobrevalorándose históricamente lo masculino respecto a lo femenino. 

 

Lo que caracteriza los estereotipos de género respecto de los demás tipos de estereotipos  

es que: 

 

a) Son los más antiguos y fundamentan el orden social: 

Están basados en diferencias biológicas que son interpretadas social y 

culturalmente como un orden binario que nos marca desde la cuna y conforma 

leyes, instituciones políticas y económicas, cosmovisiones, normas morales y 

maneras de pensar y sentir de cada sexo. Dando lugar al orden patriarcal 

basado en el dominio de unos sobre otros generando desigualdad, injusticia y  

jerarquización política (Marcela Lagarde, 1996). De esta manera, están en la 

raíz de los estereotipos étnicos, de clase y de edad. 

 

b) Son universales: 
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Existe una relativa uniformidad en todas las civilizaciones en dividir el mundo 

entre lo femenino y lo masculino, y aunque cada cultura les asigna unos 

contenidos distintos, la valoración positiva de lo masculino sobre lo femenino se 

mantiene. 

c) Son tan rígidos e invisibles que sólo a través del feminismo nos damos cuenta 

de lo importantes que son y las consecuencias sociales tan graves que tienen:  

Al definir el lugar en el mundo de cada sexo dan lugar a la pérdida de 

capacidades para la comunidad. Está tan interiorizado el orden sexista en cada 

un@ de nosotr@s, que cuesta hacer un distanciamiento de que lo que marca 

nuestro pensamiento, nuestros sentimientos, nuestras acciones, deseos y 

maneras de relacionarnos como una construcción social que podemos romper. 

Por otro lado, el orden sexista se dota de poderosos mecanismos de castigo para 

quien no cumple los deberes de tal manera que el coste de romper los roles de 

género suponga un riesgo vital dando lugar a òla exclusión, el rechazo, la 

desvalorizaci·n, el da¶o y el castigo institucional y personaló (Marcela Lagarde, 

1996:62). 

 

2.3 IMÁGENES DE MUJERES. UN RECORRIDO 
HISTÓRICO  

 

Cuando me propongo acercarme a las imágenes del feminismo y las feministas en la 

sociedad actual, voy a considerar el estereotipo como la parte cognitiva del prejuicio 

del que no se puede desligar. Y las imágenes obran directamente en la dimensión 

afectiva provocándonos acomodaciones cognitivas influidas por el contexto socio 

cultural.  

 

A pesar de que en nuestros días, especialmente en el mundo occidental, no se acepta 

formalmente la discriminación de las mujeres e incluso se la combate a través de 

instituciones gubernamentales, considero que los estereotipos de género siguen 

presentes en la mayoría de las mujeres convertidos en estigmas. Y son estos estigmas 

los que siguen influyendo con fuerza provocando rechazo hacia el término feminismo y 

hacia las feministas. Para que esta afirmación se pueda demostrar, será muy útil hacer 

un recorrido por la historia sobre las imágenes de las mujeres. Por un lado, intentaré 

enumerar las imágenes que han marcado a las mujeres su rol y su destino, rastreando 

en las funciones que les asignaron así como los atributos que los acompañaban. Y por 
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otro lado, veremos cómo son designadas las mujeres que se desmarcan de estos papeles 

asignados: todas estas mujeres fueron feministas.  

Haré dos grandes divisiones: las imágenes clásicas que abarcará desde Grecia hasta el 

siglo XVIII e imágenes modernas, que comprenderá desde el siglo XIX hasta nuestros 

días. Será un somero recorrido de las sociedades occidentales y de momentos 

específicos que marcan el imaginario colectivo, esto es, las pautas que tod@s 

compartimos. De esta manera pretendo alcanzar una visión de conjunto muy útil para 

este estudio. 

 

2.3.1 Imágenes clásicas: De Grecia al siglo XVIII 
 

A lo largo de estos siglos podemos decir que las imágenes de las mujeres van a oscilar 

entre dos modelos: la mujer respetable y la mujer despreciable. 

 

En la Grecia clásica y en Roma nos llegan dos patrones de mujeres: la esposa y la 

hetaira o prostituta. El destino natural de las mujeres es ser esposas y madres y el de 

los hombres, ser guerreros, sabios o sacerdotes. Las esposas tienen que dedicarse a la 

reproducción y crianza de los hijos. Su lugar es el espacio doméstico en donde 

permanecen aisladas y encerradas, sólo tienen contacto con madres, hermanas y 

esclavas. Se venera a la mujer asexual, virtuosa y trabajadora. Las esposas han de ser 

obedientes, modestas y amables. El silencio es su mayor virtud.  

 

La hetaira tiene como misión ser dama de compañía para los hombres, no sólo darles 

placer sexual sino entretenerles conversando con ellos. Goza de cierta independencia 

económica, y como señala Sarah B. Pomeroy, puede parecer un personaje atractivo 

desde un enfoque actual (Sarah B. Pomeroy, 1987) por la aparente libertad, sin 

embargo, no es un personaje al que se le conceda respeto social. 

 

Se considera a las mujeres inferiores por naturaleza, son hombres imperfectos y no 

pueden hacer las mismas cosas que ellos. Se convierten en propiedad de los varones. 

 

Desde el imaginario clásico, las diosas van a clasificarse en tres tipos: la respetable 

madre-esposa (Hera), el frívolo objeto sexual (Afrodita) y la intelectual asexuada 

mailto:tod@s
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(Atenea). Las diosas (y las mujeres) que tenían éxito en el mundo de los dioses 

(varones), niegan su sexualidad y feminidad (Sarah B. Pomeroy, 1987). 

 

Tanto para Sarah B. Pomeroy como para Suzanne Fonay, hay un periodo donde 

algunas mujeres van a gozar de ciertas libertades. En la época helenística, las mujeres 

adquieren capacidad para administrar sus bienes y, al final de la república, las matronas 

romanas, podrán desarrollar actividades económicas sin tutor masculino. También en 

los primeros momentos del cristianismo, las mujeres tuvieron una participación 

fundamental al difundir y captar adeptos para esta doctrina. Pero en el siglo IV, 

Constantino establece el cristianismo como religión oficial del Imperio Romano 

Occidental y las mujeres ya no podrán enseñar, predicar ni hablar en las 

congregaciones. La misión de la mujer es la reproducción, el cuidado del hogar y los 

hijos y el cultivo del campo; aunque todavía las viudas podrán ser cabezas de familia y 

administrar sus propiedades. La principal virtud femenina es la castidad (Suzanne 

Fonay, 1992).  

 

A partir del siglo XI las mujeres van a perder estas pocas libertades y los estereotipos 

se endurecen. Las mujeres serán definidas en función de su relación con los hombres 

como hijas de, esposa de, madres de, viudas de. Su destino está ligado a su cuerpo que 

no pueden explorar. Como se¶ala Christine de Piz§n (S.XIV), òlas mujeres ser²an la 

vasija que contiene el poso de todos los vicios y los malesó y hay que domeñarla 

(Christine de Pizán, 2000:65). De esta manera se desarrollan una serie de discursos, 

normas y objetos, como el cinturón de castidad, para sujetar el desenfreno natural de la 

mujer, y mantener su sexo y su boca cerradas. Ya (San) Jerónimo, que escribe entre 

finales del siglo IV y principios del siglo V, consideraba que las mujeres que se salen de 

los límites adecuados socialmente para ellas son degeneradas aspirantes a hombres, se 

convierten en viragos: criaturas amorfas. Bajo la influencia de este poderoso 

cristianismo instaurado, las imágenes de las mujeres aparecen reflejadas en dos espejos: 

Eva y María. La desobediente y la obediente, la pecadora y la corredentora, la 

manchada y la inmaculada, la puta y la virgen, la rebelde y la sumisa (Maribel Aler, 

1982). 

Eva ha traído el pecado al mundo y María nos ha redimido. Todas las mujeres somos 

Eva. Por existir ya somos culpables, por el cuerpo en el que habitamos, por eso se nos 

ha de encarrilar desde que nacemos porque nuestra naturaleza nos lleva hacia la 

perdición, la nuestra y la de los hombres. 
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Entre estos dos arquetipos, la santa y la pecadora, va a surgir en el siglo XIV, la figura 

intermedia de María Magdalena. Ella es la prostituta arrepentida que lleva una vida de 

penitencia y purificación: es la única manera de que las mujeres puedan enmendarse y 

permanecer en la Iglesia. El ideal de mujer es el ideal de santidad: mujeres que no 

sientan ni tengan voluntad: que sean obedientes, discretas, castas; que se  ajusten al 

silencio y la inmovilidad.  

Las opciones vitales que las mujeres han de elegir  son las de esposa ð madre o la de 

monja. Sopena de clasificarse como brujas: estereotipo de mujeres infames. El 

denominador común de las brujas es que son mujeres que con sus actos y palabras 

desafiaban la norma de docilidad y domesticidad y trastocaban el ideal de buena mujer, 

cristiana y madre. Eran brujas las que se comportan como hombres (las médicas, las 

únicas que cuidaban la salud de los campesinos, las herbolarias y las parteras), las que 

usurpan el control del lenguaje (las mujeres que protestaban, las mujeres testarudas, 

seniles, mal habladas), las que tienen comportamientos contrarios a las reglas sociales 

(las prostitutas o mujeres de mala reputación, las que no iban a la iglesia, las 

inconformistas religiosas, las mujeres solas, las viudas propietarias que se ven 

envueltas en conflicto sobre propiedades, las mujeres sexualmente expertas e 

independientes y las viejas). Todas estas mujeres consideradas como brujas se 

convierten en el chivo expiatorio de los males de la sociedad durante los siglos XIV 

hasta el XVIII, según las versiones (Bárbara Ehrenrich y Deirdre English, 1998). Y en 

esta época histórica recuérdese como se persigue, tortura y quema a las brujas. 

En este periodo de la Edad Media, se tiene verdadera fobia por la sexualidad. El cuerpo 

femenino es considerado aborrecible, y las mujeres como sexo, no deben hablar en 

público. La apariencia femenina ha de ser sencilla y sobria, se castigan los adornos y la 

vestimenta recargada. 

 

También surge en esta época el amor cortés (según George Duby, en el siglo XII) que 

con su adoración hacia las damas (mujeres casadas de alta arcunia) dan lugar a otra 

imaginería. Aparece la distinción entre dos tipos de mujeres: las damas y el resto de 

mujeres. A las primeras se las corteja, al resto se las acosa. Las damas son un trofeo 

que hay que conseguir, cuanto más difícil se lo pongan tanto más emocionante es el 

juego de la seducción. Las damas (que los poetas retratan según la imagen que ellos 

tienen de las mujeres) no de las mujeres reales, se convierten así en un signo de 

distinción entre las clases sociales. Las damas parecen dominar el juego, pero las reglas 
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las han establecido los hombres: cuando ellos superen las pruebas obtienen su premio y 

ellas no se pueden negar. Las damas son piezas de dicho divertimento. 

 

Frente a esta misoginia exacerbada surge un movimiento intelectual llamado òLa 

querella de las mujeresó que va a refutar los contenidos de esta ideolog²a dominante 

demostrando que las mujeres eran iguales de meritorias que los hombres. Se desconoce 

la época exacta de su aparición, pero en el siglo XIV estaba ya establecido en toda 

Europa (Maria Milagros-Rivera, 1992). En este movimiento, participaban mujeres y 

hombres cultos. La obra òLa ciudad de las damasó de Christine De Piz§n es el ejemplo 

por antonomasia de lo que estoy hablando. En esta obra, De Pizán se dedica a refutar 

uno por uno los estereotipos que se le han asignado a las mujeres y demuestra, con 

ejemplos reales y míticos, como las mujeres pueden pensar, crear, investigar, mandar, 

etc. Ella apuesta por la construcción de una ciudad para las mujeres en la que poder 

defenderse de esas consideraciones que las limitaban. Fíjese bien que estamos hablando 

del siglo XIV y lo moderno que es su análisis; pues bien, pareciera que esta corriente 

intelectual fue algo anecdótica, dado que los libros de historia tradicional nunca nos lo 

han reseñado. Concretamente, la obra de Christine De Pizán, no se rescata hasta el año 

1975, desde la critica universitaria anglosajona; donde es valorada, reconocida y 

estudiada. 

 

Respecto el papel de la mujer no hay muchas variaciones en los siglos posteriores. A 

partir del siglo XVI, la fobia por el cuerpo femenino y la sexualidad deja paso a un 

renovado atributo apreciado en las mujeres: la belleza. Este distintivo es señal de 

rectitud moral (Georges Duby y Michelle Perot, 1992). Los modelos femeninos de 

belleza son mujeres orondas y maquilladas, adornadas, calladas y pacientes. Se 

convierten en signo de riqueza y prestigio social del esposo, objetos estáticos e 

inanimados de intercambio entre dos linajes. El destino de la mujer sigue siendo el 

matrimonio y la reproducción. Existe otro destino para las mujeres que no se casan: el 

convento. Las monjas, como estereotipo, son otro ideal de sacrificio, humildad y 

obediencia. Pero como sabemos por estudios feministas (Maria del Carmen Rodríguez 

Fernández, 2000) muchas mujeres optaban por esta vía para desarrollar sus 

capacidades sin arriesgar su vida con partos continuos. Capacidades que van desde la 

creación intelectual ðJuana Inés de la Cruz, Hildegarda von Bingen- al desarrollo de 

una actividad pública ðcomo  Teresa de Jesús que fundó conventos-. 
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Desde el siglo XV al siglo XVIII, las universidades pasan a ser sedes de dogmatismo y 

el desarrollo del conocimiento se cultiva en los salones. Los salones son los lugares 

donde la corte de nobles y aristócratas van a reunirse para conversar. Y alguno de 

estos salones son mixtos e incluso organizados alrededor de princesas y mujeres 

nobles. En 1654 aparece un grupo de mujeres que se hacen llamar òlas preciosasó, son 

cultas y pertenecen a la aristocracia. Se dedican a la investigación del lenguaje, 

desechando palabras pedantes y arcaicas, buscando expresiones nuevas. Además desean 

acceder al conocimiento desde sus limitaciones porque ellas no han tenido la formación 

superior necesaria. Por eso quieren que se escriban libros de divulgación acerca de lo 

que se está descubriendo en las ciencias. También existen mujeres periodistas entre 

1630 y 1760 en Inglaterra y Francia (Claude Dulong, 1992). Estas mujeres fueron 

criticadas y ridiculizadas. Tenemos un ejemplo en la obra de Moliere (òLas preciosas 

rid²culasó, òLas mujeres sabiasó). En los siglos XVII y XVIII, se entend²a que las 

mujeres tenían que dedicarse o bien a la esfera doméstica, a la tarea reproductiva o bien 

ser, simplemente, ornamentos.  

Existe un interesante trabajo sobre el refranero popular de Anna Maria Fernández 

Ponceda, donde se recogen todos estos clichés que a lo largo de los siglos se han 

mantenido sobre las mujeres (Anna María Fernández, 2002). 

Para Anna Maria, los refranes son sentencias que òdejan huellas en la memoria de la 

gente, que pronuncia dichas frases sin pensar el significado profundo de ®stasó (Op. cit: 

49). En los dichos populares las mujeres son charlatanas, indiscretas, incoherentes, 

volubles, más tontas que un animal y más malas que el mismo diablo. Se descalifica el 

habla y el pensamiento de las mujeres como falso y intrigante. Las mujeres son 

traidoras. Estas ideas que las mujeres acaban por interiorizar hace que se desvaloricen 

ellas mismas y se desconfíe de las otras mujeres. El ideal de mujer es la mujer callada, 

discreta, obediente, casera y trabajadora. Pero ¿por qué esa insistencia en castigar el 

dominio del lenguaje por parte de las mujeres? Pues porque, como bien explica Anna 

Maria Fernández en la obra anteriormente citada, a través de la confrontación directa 

con los hombres las mujeres han sido castigadas, excluidas e incomprendidas por lo 

que han utilizado otras formas de expresión para defenderse. Las mujeres utilizan su 

capacidad verbal y su coherencia como arma y los hombres lo saben. Si no no habría 

ese empeño en controlarlas y en querer hacerlas callar.  
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En el siglo XVIII, el discurso filosófico sobre la mujer insiste con la prédica de la 

naturaleza. El cuerpo de la mujer marca su destino. La mujer es naturaleza y el hombre 

cultura. Y la relación de la mujer con la naturaleza es tan estrecha que se puede 

considerar a la naturaleza como una mujer. Su misión es la reproducción de la especie, 

su virtud, la belleza y su arma, la coquetería. La mujer es débil y tiene un arte natural 

para agradar a los hombres, pero tras ese pudor se esconde el deseo de dominar al 

hombre así que, en el fondo y como naturaleza desbordada, hay que temerla y 

domesticarla. Todo esto hace aparecer a las mujeres como seres inferiores con una 

razón limitada. No es compatible la razón con la belleza puesto que la belleza es algo 

efímero y la razón, algo que se elabora con el tiempo (Michelle Crampe-Casnabet, 

1992). Y la mujer está anclada en la imaginación como atributo que confunde la 

realidad con la fantasía, lo que hace que su mente sea frágil, infantil e incontrolable. La 

mujer ha de vivir para criar, cocinar, cuidar y hacer la vida más agradable a los 

hombres. Rosseau escribe sobre la educaci·n de este modelo de mujer en òEl Emilioó. 

Pero junto a estos filósofos van a surgir voces masculinas que no admiten la 

desigualdad entre hombres y mujeres como Condorcet y Poulaine de la Barre; y 

mujeres como Olimpia de Gouges o Mary Wollstonecraft, que al hilo de la revolución 

francesa (que es la revolución de los derechos del varón), van a vindicar por los 

derechos de las mujeres. Durante la Revolución Francesa las mujeres van a participar 

de las agitaciones, según nos cuenta Georges Duby, pero la igualdad de derechos entre 

hombres y mujeres provocaba espanto, se pensaba que se invertiría el orden de la 

naturaleza y las mujeres se convertirían en hombres de pelo corto que degollarían a los 

hombres. 

Con Napoleón, en 1808, se vuelve a redefinir el lugar de las mujeres recortándose sus 

limitadas libertades. La mujer queda definida como propiedad del hombre y la 

reproducción será su tarea principal. 

 

2.3.2 Imágenes modernas: Del siglo XIX hasta nuestros días. 
 

El siglo XIX es abundante en producción de pensamientos de diverso cuño y en 

movimientos sociales. Es rico en cambios sociales, políticos y económicos que dan 

lugar a diferentes voces. Aparecen varios arquetipos de mujer que intentaré señalar a 

continuación. 
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Por un lado nos encontramos con una consideración exagerada de la división de los 

sexos. La moda y los atributos que la apariencia física conlleva, se vuelven implacables. 

Aparece el corsé que es todo un símbolo. Es un elemento imprescindible del vestuario 

femenino que oprime el cuerpo marcando caderas y cintura. Además, las mujeres llevan 

encima kilos de tela (hasta 16) que impiden sus movimientos (Eskalera Karakola, 

2003). El ideal de mujer es el de ángel del hogar, buena esposa y madre abnegada, 

dedicada al cuidado de los suyos. La esencia de la mujer es su fragilidad y pasividad, 

hay que protegerla. Su esfera es el espacio doméstico. Será la encargada de velar la 

moral de la sociedad y se la culpabiliza de la desviación social. Será el estandarte de la 

virtud y castidad, esta mujer no tiene deseos sexuales y la fe es otra de sus grandes 

ocupaciones. Aparecen filósofos misóginos que establecen todo un tratado sobre la 

diferencia sexual y la naturaleza femenina. Schopenhauer considerará a la mujer un ser 

intermedio entre el hombre y el niño. Su belleza, el medio del cual se sirve la 

naturaleza para perpetuar la especie. Para Comte, las mujeres son las compañeras de 

los hombres, las auxiliares de lo espiritual, la fuente de los sentimientos sociales, viven 

en un estado infantil radical. Para Nietzsche, la mujer es lo negativo de la sociedad que 

lleva a la decadencia (Geneviéve Fraisse, 1993). Para Freud, lo masculino y lo femenino 

también marca a los seres humanos y a la organización social. Lo masculino es 

considerado norma de tal suerte que lo femenino siempre es lo que está incompleto, lo 

imperfecto. Finalmente, por citar algunos autores significativos, para Darwin la 

selección natural ha demostrado la superioridad del hombre y es indiscutible. Estos 

discursos se acompañan de una normativa jurídica que considera a las mujeres como 

menores de edad. Están a la merced del marido, del padre o del hermano.  

Aparecen también las voces de los socialistas utópicos. Engels, Marx o  Bebel analizan 

la familia como propiedad donde la mujer es la mercancía.  Al hablar de esta manera: 

òEl hombre es en la familia el burgu®s; la mujer representa en ella al proletarioó 

(Federico Engels, 1980:74) se está abriendo una puerta para la reflexión de las mujeres. 

 

Así, surgen las voces feministas y no son voces unificadas. Según Anne-Marie Käppeli, 

había cinco tipos de feminismo en 1898. Además es un movimiento internacional que 

recorre América y Europa (Anne-Marie Käppeli, 1993). Las sufragistas reclamaban los 

mismos derechos que los hombres, aunque las reivindicaciones más inmediatas eran el 

derecho al voto y el derecho a una educación superior;.demandaban la independencia 

económica, el derecho a un lugar propio no sólo en el hogar sino en la sociedad. Y 
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algunas como Alejandra Kollontai, hablaban de una nueva mujer cuyos intereses 

vitales no giraran alrededor del amor y la pasión. Pero el orden simbólico sexual estaba 

tan instaurado que el cuestionarlo daba lugar a la burla, a la ridiculización y al rechazo. 

De esta manera, el movimiento feminista generó  ansiedades y fantasmas entre los 

varones. Las vindicaciones feministas eran explicadas como degeneraciones sexuales en 

las cuales el elemento masculino dominaba a las mujeres, así también se explicaba las 

incursiones de las mujeres en literatura. Eran òhombres castradosó, ten²an envidia del 

pene. La sufragista se convertía en virago, un engendro masculino que iba a 

dominarlos a ellos. Además, que las mujeres se masculinizaran por medio de una 

educación superior o ejerciendo profesiones como los hombres, era ir contra corriente 

de la evolución natural de la sociedad (Eskalera Karakola, 2003). Así es como aparece 

la figura de la nueva Eva: si la mujer tiene derechos se convierte en asexuada, ya no es 

mujer. Es decir, se tienen tan asumidos los roles sexuales que los derechos femeninos 

se perciben como ruptura; no se entienden unas relaciones sociales entre hombres y 

mujeres desde la igualdad. Lo masculino òper seó es dominar sobre algo o alguien. As², 

la sufragista es representada como esposa dominante, histérica o amargada. Siempre 

está enfadada. Suele llevar gafas y vestir de manera descuidada y masculina (Patricia 

Mayayo, 2003). El hecho de adquirir costumbres masculinas como hablar en público 

hace que pierda toda su feminidad. 
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La asociación de feminista igual a lesbiana, también surge en esta época. Por un lado 

eran comunes las amistades entre mujeres. Existi· lo que se conoce como òmatrimonio 

bostonianoó que era tolerado (puesto que no se reconoc²a la sexualidad femenina) y se 

hizo común entre las universitarias norteamericanas. Eran mujeres solteras que 

òbuscaban la compa¶²a de otra mujer, construyendo con ella un aut®ntico hogar, 

encontrando en ella la amistad y la comprensión, el vínculo de criterios y valores 

similares, así como los mismos intereses estéticos e intelectuales que con frecuencia son 

tan dif²ciles de encontrar en un maridoó (Jessie Taft, 1916) citado en Eskalera 

Karakola, 2003). Y también compartían cama. Dado el mundo rígido en el cual vivían 

¿cómo no buscar la compañía entre iguales frente a unas relaciones con los hombres 

que las obligaban a estar encerradas y calladas?. Por otro lado, también se hizo práctica 

común travestirse entre algunas mujeres, por todo lo que significaba usar prendas 

masculinas, es decir, era una reivindicación de independencia económica y personal que 

les estaba negada. Este fenómeno afecta igualmente a las mujeres de clases obreras y a 

las mujeres aristócratas.  

Ilustración aparecida en 1874. Fuente: Lisa Tickner  
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Pero en 1897, Havelock Ellis clasifica la òinversi·n sexual femeninaó como una 

perversión y se advierte del peligro que supone el movimiento moderno de 

emancipaci·n que acarrea consigo la homosexualidad. La lesbiana era un òmarimachoó 

enamorada de una mujer ònormaló. Estos estereotipos han hecho mucho daño tanto a 

las feministas como a las lesbianas. Así, las mujeres heterosexuales tenían que 

adscribirse al rol de feminidad para desarrollar su vida afectiva; y las lesbianas acaban 

percibiéndose como hombres, con la consiguiente asimilación del sistema patriarcal. 

Todo lo cual lleva a un círculo vicioso donde, la reclamación de derechos es igual a 

lesbianismo y el lesbianismo devuelve al esquema tradicional de roles sexuales 

(lesbiana = hombre). Con lo que se les está diciendo a las mujeres que si no quieren 

quedarse sin vida afectiva, que no reclamen sus derechos. Mayoritariamente las 

sufragistas adoptaron una apariencia y valores femeninos para no identificarse con esa 

imagen viril que las clasificaba como òinvertidas sexualesó (Eskalera Karakola, 2003). 

También la figura de la mujer sola se convierte en un fenómeno de las ciudades. Son 

mujeres sin marido, viudas o solteras, con o sin hijos. Las que no subsisten socorridas 

por la familia o asistidas por el Estado, entran en el mercado laboral: se convierten en 

gobernantas, en maestras o en obreras de las fábricas. Rompen los patrones 

establecidos al precio de ser consideradas mujeres perdidas y dignas de lástima. En el 

siglo XIX, la solterona acarrea consigo un pesado estigma. También las histéricas 

estaban pagando el precio de someterse al rol social impuesto de hija o esposa sumisa y 

obediente renunciando a sus deseos sexuales y de emancipación. 

 

En esta época, también habita el arquetipo de seductora: la mujer hipersexual que 

seduce para destruir que son la prostituta y la mujer adúltera. 

No es de extrañar que ante tantos peligros femeninos, la imaginería masculina 

explotara con una profusión de representaciones de desnudos femeninos en el arte, 

según nos cuenta Patricia Mayayo, a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. 

Había que poner las cosas en su sitio. Así, la figura de la bailarina se convierte en ideal 

femenino de delicadeza y desmaterialización; las bailarinas son entes etéreos, 

incorpóreos y volátiles (Patricia Mayayo, 2003). La musa, también es femenina, es la 

mujer dedicada al talento de los hombres; es la materialización de una idea a la imagen 

y semejanza de los hombres. Otra fantasía masculina es el mito de Pigmalión, modelar 
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a una mujer según los deseos masculinos. La mujer acaba por convertirse en una  

muñeca, icono del surrealismo.  

 

El surrealismo surge en Francia a partir de 1924: es una protesta nihilista contra todos 

los aspectos de la cultura occidental. La mujer se identifica con naturaleza y la 

feminidad aparece en sus facetas instintivas, enigmáticas, sexuales y destructivas. El 

surrealismo concedió gran importancia al proceso de liberalización del artista a través 

de una serie de métodos que provenían del mundo del inconsciente. El cuerpo de la 

mujer es un lienzo en blanco que le sirve al hombre para vivirse. La sexualidad es 

mujer.  

Así es como a comienzos del siglo XX las mujeres que quieren entrar en el mundo del 

arte, serán minusvaloradas. La mujer se convierte en un icono de belleza para ser 

contempladas y admiradas, pero un objeto al fin y al cabo, por lo que las mujeres que 

quieren entrar en el mundo del arte lo harán como meras aficionadas y siempre bajo la 

mirada del òmaestroó. Se las tolera siempre que reproduzcan los patrones establecidos, 

así en literatura, las novelas de las hermanas Brontë o Jane Austen giran alrededor del 

matrimonio. En pintura o en escultura, las mujeres de talento corren el riesgo de que 

su trabajo no sea reconocido atribuyéndose al hombre que tienen más cercano, puesto 

que para poder acceder a estas artes, tenían que pasar una etapa como modelo o 

discípulas de alguna figura masculina reconocida. Otras, terminan sacrificando su vida 

artística a su vida personal. En cualquier caso, la valoración masculina marcará el 

canon de excelencia artística (Patricia Mayayo, 2003). 

 

Pero el movimiento sufragista tuvo mucha influencia a finales del siglo XIX y 

principios del siglo XX. Más influencia de la que nos suelen hacer llegar a través de los 

libros tradicionales de historia. La Primera Guerra Mundial supuso un impulso para 

las reclamaciones de las sufragistas ya que muchas mujeres tuvieron que salir a 

trabajar a las fábricas y hacerse cargo de sí mismas y de sus familias. 

Tras la contienda, aparecen imágenes de la mujer moderna en publicaciones de prensa, 

literatura y en la naciente publicidad. La nueva mujer es tildada de ògar­onneó en 

Francia o òflappersó en Inglaterra. Es una mujer de pelo corto, falda corta, econ·mica y 

sexualmente independiente. Hay que decir que es la época en la que se descubre la 

sexualidad femenina, y en general, hay una eclosión de reclamación de erotismo frente 
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a la reprimida moral victoriana. La cuestión femenina estaba de moda. Pero esta 

estética liberadora en el momento que ha roto con los antiguos corsés, físicos y 

simbólicos, se convierte-pervierte en reclamo de venta y comercio, en envoltorio del 

mensaje clásico. Esto nos va a llegar de Estados Unidos (Anne Marie Shon, 1993). La 

mujer moderna viste y se comporta diferente que sus antecesoras. Ya no tiene porqué 

subyugarse al marido, sino que en su pareja va a buscar comprensión. Las mujeres 

ejercen su racionalidad y su libertad en la elección de los productos de la compra. En la 

intimidad privada se ejerce la libertad. Aparece la industria de cosméticos como gran 

negocio, el sex-appel es una condición indispensable: la mujer moderna es vigorosa y 

sociable. Le gusta divertirse y agradar a los hombres, resultarles atractiva. Era un 

modelo cultural dominante de feminidad. Se va obteniendo el voto en diferentes países, 

la revolución feminista es imparable pero la crispada masculinidad no deja de 

martillear con sus modelos de mujer: la madre-esposa cuidadora, la enfermera, a la que 

ahora le incorporan deseos sexuales. La sexualidad aparece como gran negocio. La 

industria de cosméticos empieza a subir. Incluso aceptando esta aparente libertad, las 

mujeres que no encontraban pareja eran irracionales, enfermizas, marimachos o 

frígidas.  

 

Como se podrá contemplar en la ilustración siguiente, la apariencia estética de pelo 

corto impuesta por la mujer moderna está de moda, pero la reclamación de los derechos 

no es compatible con la belleza. Si eres feminista, no es compatible con que te gusten 

los hombres y sin ellos, no eres una mujer completa. 
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Creo que también es muy ilustrativo hacer una breve excursión por el cine clásico 

americano. Antes de la censura de 1935, se trataban temas de prostitución, drogas, 

violencia, sexo y aparecía una figura fascinante de actriz-sujeto: Mae West quien 

además de actuar representando el estereotipo de rubia sexy, escribía sus guiones 

llenos de mordacidad y agudas conversaciones. Esta mujer tuvo un gran éxito. 

Después y hasta los años 50, aparece el cine negro con otro estereotipo muy popular: 

òla femme-fataló. 

Las mujeres fatales son mujeres peligrosas: son inteligentes, valientes, ambiciosas, 

carente de sensibilidad e incapaces de amar. Son fascinantes, pero es esa fascinación la  

Hija mía, yo soy 

feminista 

¡Huy!, yo no: me 

gustan más los 

hombres 

Ilustración aparecida en Le Rire.1920.  Fuente: Anne-Marie Sohn 
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que utiliza para lograr sus objetivos y por supuesto, òsu final es tan fatal como ella mismaó 

(Ana Núñez, 2003). 

Creo que es muy significativo visualizar pel²culas como òRebecaó (1940) o òLa lobaó 

(1941) para darnos cuenta como son los arquetipos femeninos. 

Bette Davis en òLa lobaó, es una mujer de negocios inteligente, fr²a y calculadora que 

acaba sola. Su hija no deja de reprocharle el trato que le da a su padre, sin cariño. 

Mientras, su nuera es maltratada y ridiculizada por su hermano delante de todos sin 

consecuencias. Las virtudes femeninas son la inocencia, la pasividad y el matrimonio 

por amor. As², en òRebecaó, la difunta hab²a sido bella, encantadora, culta y divertida 

pero incapaz de amar ¿y que son esas virtudes comparadas con la inocencia, la dulzura 

y la modestia?. Así se lo hace saber el abogado a la nueva y joven esposa, de la que no 

se conoce el nombre en toda la película, acobardada por la influencia de la difunta 

Rebeca òUsted tiene dulzura, sinceridad y sobre todo modestia, eso es mejor que toda la belleza 

del mundoó (Alfred Hitchcock, 1940).  

El cine americano ha tenido mucha influencia en Europa, y lo sigue teniendo. Creo que 

en esos años está muy claro de qué manera se van a dibujar los estereotipos que 

perdurarán hasta los años 60 ðen principio-. El hombre, es el que toma las decisiones, 

quien domina el mundo. La mujer, se dedica al cuidado del hombre, a seguir sus 

decisiones. Está como apoyo y consorte. Además, el amor es lo más importante para las 

mujeres. Una mujer sin pareja es como un jardín sin flores. Ese será su cometido, a 

pesar de poder acceder a la educación superior y al empleo.  

 

Antes de pasar a los años 50, no hay que olvidarse de  los fascismos, que nacen en los 

años 30. Los fascismos en Europa, sobretodo en Italia, Alemania y España dificultan 

los primeros logros feministas. La figura de la madre es exaltada de un modo 

grandioso. En España este ideal se une a la religión católica convirtiéndose en potente 

m§quina represiva. La mujer moderna es la madre. Se la óliberaó del trabajo del taller, 

se prohíbe el ejercicio de las profesiones liberales. La Iglesia se encarga de parte de la 

enseñanza y con ello, se lanzas continuos mensajes sobre el pudor y la decencia. Las 

mujeres pasan a la minoría de edad. Casarse es el objetivo de la vida de las mujeres 

(Carmen Martín-Gaite, 1994). 

En los años 50, el estereotipo del ama de casa en América y Europa, no es muy 

diferente. Las mujeres se van a convertir en expertas de un hogar mecanizado por los 
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últimos avances científicos-tecnológicos. El ama de casa ha de estar siempre contenta y 

bella en su dedicación a los demás. Pero esta cara feliz da lugar a síntomas de 

insatisfacci·n y al òproblema que no tiene nombreó, diagnosticado por Betty Friedan, 

que no es otra cosa que haberles cortado las alas de su desarrollo personal (Betty 

Friedan, 1974). Por supuesto, contravenir ese modelo lleva a una vida de rechazo social 

y soledad. 

A continuación he reproducido dos anuncios de los años 70, como muestra de las 

imágenes y mensajes que se difundían en esa época. 

 

 

 




























































































































































